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ENCUENTRO DE LA IGLESIA EN LA CASA No. 81 

 Miércoles 7 de diciembre de 2016 
 

En la preparación del centenario de nuestra Diócesis y en el tiempo de adviento, continuamos 
evangelizando para que el pueblo de Dios celebre su fe con el nacimiento de Jesús.   
 
OBJETIVO: Los participantes viven la 
experiencia de la lectura orante de la 
Palabra de Dios con base en el Evangelio del 
III Domingo de Adviento, descubren la 
verdadera identidad de Jesús, el Mesías que 
Dios ha enviado al mundo, quien inaugura 
el Reino con muchos milagros y 
comprenden la misión profética de Juan el 
Bautista; de este modo celebran su fe en 
Cristo para comprometerse en la 
construcción de comunidad y ciudadanía. 
 
Saludo y acogida a los participantes.  
 
Signo: El pesebre, la Santa Biblia abierta, un 
velón y la frase: “Id y contad a Juan lo que 
veis y oís”.   
 
Canto: Por ti, mi Dios, cantando voy, la 
alegría de ser tu testigo, señor. 
  
- Me mandas que cante con toda mi voz, no 
sé cómo cantar tu mensaje de amor; los 
hombres me preguntan cuál es mi misión, 
les digo: testigo soy. 
  
- Es fuego tu palabra que mi boca quemó, 
mis labios ya son llamas y ceniza mi voz, da 
miedo proclamarla, pero tú me dices: no 
temas, contigo estoy. 
 
  

1. ORAR ORANDO (LECTURA ORANTE)  
 

 Oración al Espíritu Santo del Cardenal 
Verdier  

 

Oh Espíritu Santo, Amor del Padre, y del 
Hijo, Inspírame siempre lo que debo pensar, 
lo que debo decir, cómo debo decirlo, lo 
que debo callar, cómo debo actuar, lo que 
debo hacer, para gloria de Dios, bien de las 
almas y mi propia Santificación. 

 
Espíritu Santo, Dame agudeza para 
entender, capacidad para retener, método 
y facultad para aprender, sutileza para 
interpretar, gracia y eficacia para hablar. 
Dame acierto al empezar, dirección al 
progresar y perfección al acabar.  Amén. 
 
 ESCUCHANDO LA PALABRA DE DIOS 

  
Proclamación del Santo Evangelio según 
San Mateo (11, 2-11) 
 
“En aquel tiempo, Juan, que había oído en 
la cárcel las obras del Mesías, le mandó a 
preguntar por medio de sus discípulos: 
¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que 
esperar a otro?  Jesús les respondió: Id a 
anunciar a Juan lo que estáis viendo y 
oyendo: los ciegos ven, y los inválidos 
andan; los leprosos quedan limpios, y los 
sordos oyen; los muertos resucitan, y a los 
pobres se les anuncia el Evangelio. ¡Y 
dichoso el que no se escandalice de mí! 
  
Al irse ellos, Jesús se puso a hablar a la 
gente sobre Juan: ¿Qué salisteis a 
contemplar en el desierto, una caña 
sacudida por el viento? ¿O qué fuisteis a 
ver, un hombre vestido con lujo? Los que 
visten con lujo habitan en los palacios. 
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Entonces, ¿a qué salisteis?, ¿a ver a un 
profeta? Sí, os digo, y más que profeta; él es 
de quien está escrito: Yo envío mi 
mensajero delante de ti, para que prepare 
el camino ante ti. Os aseguro que no ha 
nacido de mujer uno más grande que Juan, 
el Bautista; aunque el más pequeño en el 
reino de los cielos es más grande que él”.  
Palabra del Señor. 
 

 Dejemos que la Palabra de Dios nos 
siga hablando 

 
Eco de la palabra: Lo que dice el texto, en 
este momento los invito a pronunciar en 
voz alta aquella palabra o frase breve, tal 
como está en texto que más nos llegó al 
corazón, todos repiten la frase. 
 

 Se proclama la Palabra por segunda 
vez 

 
Dialoguemos con la Palabra de Dios: vamos 
a describir el contexto donde se realiza el 
pasaje del evangelio. 
 
• ¿Qué personajes intervienen en el texto? 
• ¿Dónde se encuentra cada uno? 
• ¿Qué le manda preguntar Juan Bautista a 

Jesús? 
• ¿Qué respondió Jesús? 
• ¿Qué le dice Jesús a la gente acerca de 

Juan Bautista? 
• ¿Qué salió a ver le gente cuando oyó 

hablar de Juan Bautista? 
• ¿Qué es lo que más te llamó la atención 

de este texto? 
 
 MEDITANDO 

 
En silencio meditemos sobre el testimonio 
del profeta Juan Bautista y sobre lo que 
Jesús nos ha enseñado hoy. 

 
 

• Juan Bautista ha preparado la venida del 
Mesías que tanto ha esperado el pueblo 
de Israel, predicando la conversión y el 
bautismo. 
 

• En el ambiente judío hay comentarios e  
incertidumbre acerca de quién es ese 
Jesús que hace milagros  y que enseña 
en el templo y en las sinagogas.  Juan el 
Bautista sigue desde la cárcel la actividad 
de Jesús. 

 
• Los milagros que Jesús realiza sanar 

sordos, mudos, cojos y ciegos, 
concuerdan con los que la tradición 
profética consideraba propios del 
momento en que Dios vendrá y salvará a 
su pueblo, dichos signos hay que 
mirarlos con atención para llegar a 
descubrir la intervención salvadora de 
Dios. 

 
• Jesús anuncia la inauguración de un 

Reino que contradice las expectativas de 
muchos, el cual será motivo de 
escándalo porque abre la puerta del 
perdón y la misericordia a los pobres, 
pecadores y enfermos. 

 
• Jesús habla de Juan Bautista con 

admiración, resaltando su misión 
profética  llena de rectitud, austeridad y 
valentía. 

 
• La respuesta que Jesús da a los discípulos 

de Juan Bautista es que con Él ha llegado 
el tiempo definitivo, ha llegado el Reino 
de Dios, al que podrán entrar los pobres 
para aliviar sus flaquezas y angustias. 
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 CONTEMPLANDO 
 
Continuamos en silencio para contemplar la 
misión profética de Juan el Bautista y la 
llegada de Jesús, que inaugura  el Reino de 
Dios. 
 
 
 ORANDO  

 
Lo que nos hace decir el texto al Señor.  
Ahora los invito a presentar oraciones 
breves al Señor, surgidas de la meditación 
y contemplación de la Palabra, después de 
cada oración respondemos: “Gracias Señor 
por todo lo que has hecho por nosotros”.  
 
 

2. ESCUCHANDO A LA IGLESIA QUE 
NOS ENSEÑA 

“Jesús acompaña sus palabras con 
numerosos milagros, prodigios y signos" 
(Hch. 2, 22) que manifiestan que el Reino 
está presente en Él. Ellos atestiguan que 
Jesús es el Mesías anunciado (Lc. 7, 18-23).  
Los signos que lleva a cabo Jesús 
testimonian que el Padre le ha enviado 
(Jn. 5, 36).  Invitan a creer en Jesús (Jn. 10, 
38). Concede lo que le piden a los que 
acuden a Él con fe (Mc. 5, 25-34). Por 
tanto, los milagros fortalecen la fe en 
Aquél que hace  las obras de su Padre: 
éstas testimonian que él es Hijo de Dios 
(Jn. 10, 31-38). Pero también pueden ser 
"ocasión de escándalo" (Mt. 11, 6). A 
pesar de tan evidentes milagros, Jesús es 
rechazado por algunos (Jn. 11, 47-48)”. 
(Catecismo de la Iglesia Católica nn. 147 y 
148) 
 
 

 

 
 

3. CONSTRUYENDO COMUNIDAD Y 
CUIDADANÍA 

 
“Todo discípulo de Jesús es misionero, pues 
Jesús lo hace partícipe de su misión, al 
mismo tiempo que lo vincula a Él como 
amigo y hermano. Cumplir este encargo no 
es una tarea opcional, sino parte integrante 
de la identidad cristiana, porque es la 
extensión testimonial de la vocación 
misma.” (Documento de Aparecida  n. 144) 
 
Ha llegado el momento de asumir el 
compromiso, Jesús hoy nos envía a anunciar 
su Reino a los que no lo conocen o a 
quienes lo han abandonado, a los pobres y 
excluidos de nuestra comunidad, para que 
vuelvan al Señor, empiecen a verlo, oírlo, 
así renuevan su vida y su fe en Él y alcanzan 
la salvación. 
 
El Señor te envía para que motives a tus 
familiares, amigos y vecinos para que se 
preparen durante este tiempo de Adviento 
para celebrar la fe con el nacimiento de 
Jesús. 
 
 

 Oración final y despedida 
 
“El Señor abre los ojos al ciego, el Señor 
endereza a los que ya se doblan, el Señor 
ama a los justos, el Señor guarda a los 
peregrinos. Sustenta al huérfano y a la 
viuda y trastorna el camino de los 
malvados. El Señor reina eternamente, tu 
Dios, Sión, de edad en edad”.  (Salmo 145) 
 
 
 


